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pCL&iOMBNTO po l í t i co | denan, OÍQÍOR y despiadadameote 

|iílMWen«eLLlb«rd\« «I siguiente 
« Á k » , qiie^^é4át^I«deni08 en xe-
ppálliclr por Mi5:«%oi!PM «x|Mre«ióa 
#1 momeií^ ÍoeÍnr% satio carta«e-

¿Hubrá artículo veíniioui've? 
sus tutores. ¿Qué ha dicho el Gobernadoi? 

Loi muertos mandan en la oio- "¿O"® 0P'°» P®'"'̂ ''? ¿^ 1«ie° r^' 
dad muerta, y el cadáver de esa «<«»»'? ¿^ q '̂é» colocat? ¿4 
madre trágicamente abrazada al <l«iéD injuriai.? 
yerto cuerpeoillo del hijito, es to 

gran potocüsta cartagenero en 
ion, eomoi 9n lodas las mas 

eubnlnafllflNM* "iée^M mwslra, f u-
«dtrta a reflejar «OH atteilrable 

l4Htf iáiid<î 8eitfir dé la con­

de un amargo y desesperado sím­
bolo, flotando en la charca de las 
apatías cartageneras. 

Ya comeúzaroa las aguas su 
obra destructora y morta; en es­
te su nuevo airanc« ft»oi»éor 

las Milftas aguas de la arruinaron msdestos hogares, He-
grM''l8Ei5^1lerTi^ váronse dos víctimas humildes... 
loeil:|lo4WÓ '̂iléi<fé, ayer, dos oa- Tota!, nada; la ciudad está absor* 
4ál|iiÉM4 ta ante el tabladiilo donde ha de 
l | i t dilitnilljer y elni&ito que representarse la comedia eleo-

j»¿||iilüü^i<hOgiwtos en nuestro toral. 

, v#t{»a9(te Ift inundación 

Y una suprema interrogación 
golpeando el corazón de Cartage­
na: ¿Cuándo sentirán mis hijos la 
terrible vergüenza de mi presente 
y !a noble ansia de mi porvenir? " 

Funeratm del Carmen 
L« máa barata de Cartagena. 

Sarvialo parmaneoM 

Calle d4^ Cairmen núiu. 43 
franta a 1* «alia ¿B'^CIBIIM 

Pe Sociedad Unos cuantos labradores en la 
miseria, la pérdida de unos sem-

, ||úb1|oa, profunda- brados, dos sepulturas abiertas... 
lntrígiMl«! GDii loa lanoes, ¿Qué son tales fruslerías con re-

íQ|||||«í^4^!9b?a8 4e la po- '«ción « •* pintoresca farsa del 
» i ^ a i fijó la mirada en las gran gulgflol politioo? 

^ÍJ^inis'^á^ éia tarríbia No seamos pueriles y atenda-
j T ' v i (aliñando el mes a ella; prestémosla activida 

p ^ l P ^ ^ p t do gO' 

!j|itO ítt «iaworos y de- vemos voluntad; corra el dinero iiiié8íro}Qvetv||in¡godon Díê ó Afes-
aiÜÍÓ |iá4i mover las aln tasa; vibren las pasione»; son Torre y á(í beíla esposa '' 
j^ítotM ^obirnanios ofrendemos la propia vida en el 
IpUai^jraitxto de <̂ ra electoral. Y sobre todos, pro-

Lo» qwe v l a j n n 

Marchó a Murcia, para asuntos 
particulares nuestro querido amigo. 

f^ ififspector de Subsistencias don An­
tonio Mercader, ^̂  

—Regresó de Modrid, el ilustrado 
Ingeniero de la Constructora Naval, 
don Cristóbal Mochmán. 

—De Barcelona y Asenls del Mar, 
dep, energías y eniíutiAsmoa; no ha llê jadO doti Anfbnlo Mora, ct^ce-

. . o . « « . . » . . ..orifio... . i .„„. ' • ' ^ ' „ r ; : ¿ ± d ^ * u d . novio. 

i iaBamíi 

;^tf^<^ rifOfiSfliO <4»rfflUlA* 

í 4 | llfaluarte de las abu-
yú táanú si-

'§lk,Jh^dMMk (renté al peligro 
inminente, de un oataolis-

t̂ftl, nada, liirán los parásitos 
iqiieî  «i uso, ante el yer-

|),v»rd«|a joven oampesi-
la expiró oon el hijito entre 

bemos nuestra vitalidad, nues­
tros red»fiof>, nuestra cultura, 
nuestro oartagenerismo, injurián­
donos, persiguiéndonos, deshon­
rándonos, devorándonos salvaje 
y fratioidamente, porque así lo 
exígela política idónea, nuestra 
aeflora y dueña actualmente, y 
así conviene a los altos intereses 
de la patria grande y de la patria 
chica. 

Después, más tarde, ya resuel-rtfOt... Sentimiĵ ntalismos in-
4e los proíesotfts de ener- toaste transoendental problema 

^íftlolitioii. ¿Qué jnflttencift pue- •leotorero,pedlremos,unit vez más, 
|fr«eresos muertos anóni- al Gobierno se digne olorgarnes 
„̂  las mftí'lIviUiMMs *oombi- l̂ ^ merced de no morir ahogados, 
»Bep* eleotori^ %ue se dia- ^« QO perecer de fiebre, de no ex-

Hinguna p ^ «ierto; dése- tioguirm^s de miseri% de no bo* 
toftiüliliiira y no <ííieiigamos la rrarnos del mapa del progreso y 

M i e l gran problette, del 4e 1« oivilisaeióo: y eQti« el pe-
Iproblê A digno é» ocupar îr resignado y paciente y el pro-

lílta toeriM, vivas, «>»•*««* formulario, y el trámite, y 
ll|il«iiit flfftMotAlIvos, « 1» ficción, esperemos é»l Cielo 

ranifto bembtes que 1» ola torrencial > eenagosa »A m<% ^ ios' bue- 00 n̂ > l%tt« a l»s barbas y nos' 

f « iÉ»Hcii MfMtre al camposanto, para ha-

—Ha marchado a Barcelona en co-
comisiÓd de justicia el {alférez de In­
fantería de Marina don Carlos P̂ rez 
Montalban. 

•—A Madrid ha marchado el tenicn-
nleríte auditor'de 2." don Francisco 
Fariflas. 

—De Avila ha regresado el tenien­
te de Intendencia don Antonio Na­
varro. *̂  5 

Enfernaoa 
E^Ciî trase enf̂ mo el Alférez del 

Regimiento de,,Cartagena, don Ro-
dolfa Espa Manzano, al que desea­
mos t̂ n pronto restablecimiento en su 
dolencia. 

—{̂ establecido de su enfermedad, 
hemps salud̂ î o a nuestro querido 
amigo el Intendente don Manuel Oó-
mez Murcia., 

I ^ W l » l l » 1 ! • • • • - • • • I l • • • I I I —INI— lili ^ • ¡ • • I B H » m MI l » — l ^ l l II I I 

papeles viejos 
No loa tiren. En el "Blanco y 

Negro,, oalIÜ Mayor, se compran 
. • • , . . , , , , • 

todas las clases. x 

van diciendo que tiene novio... Un 
novio galante, cortejador, mimoso, 
que tal vez «componga» en una im­
prente—iquién sabe 8i estas cuartillas 
caerán en sus manoat—o que forje 
acero en algún oscuro taller... 

Quizás ahora mismo, mientras hie­
re la calle con sus piececitos diminu­
tos, suave la muchacha en sus ama 
es... iPelix y eterno romantlcismo.be-
lld Quimera de los veinte añost Y an­
dando, andando, súbita púrpura co­
lorea el rostro de la mujer que pasa... 

E¡ poeta suefía evocando la mujer 
que pasa... El poeta adora a esta mu­
jer misterio y enigma que avivó la 
inspiración del víSftfifllrio—soflador 
con su_hábito de virgen morena, como 
adornan las flores al sol que brilla en 
las alfui:as... 

Sus ojos son estrellas que guían los 
míos hacia ia fuente de la Inmortali­
dad... ¿Me llevarás, mujer, un día, a 
beber esas aguas de tu mano? Des­
conocida ingrata que pasas por mi 
cual luminosa estela que guia mis in­
ciertos pasos por el mundo del dolor 
y del misterio, ¿por qué no te apiadas 
de mi afán de saber? No voy a arre­
batarte a tu novio; no aspiro tampoco 
ai regalo de tus miradas, No, no...Lo 
que el poeta quiere lograr de ti es el 
relato de tu vida que tal vez esconda 
Ingratitudes y miserias en un fondo 
de risas. ¿Que el poeta es egoísta en 
su empeño? ¿Qué humano no lo es? 
Pero, mira, mujer, puesto »tramigH', 
el poeta no quiere ya tus confesio­
nes... ¿Para que, si ha leído en tus 

^ ojea de Noche la historia de tu vida? 
Engañándose el observador,el poeta, 
que ha dejado un momento de serlo, 
descifre ahora tristeza y palidez, allí, 
donde antes creyó ver el briUo alegre 
de un aol radiante. Y tu frente que en­
tes la vio el poeta orlada en un nimbo 
de luz en el marco de tus cabellos, 
ahora la ve alunbrada por una tem-
bloroea llama de candil... ¿Qué me 
engafiof ¿Qtle eres feliz porque tie­
nes novld? 

No mientas, mufieca. Yo he visto 
tu corazón saSffrante de amargura... 
Sé, ^trabajas once horas y que no 
gaiuis ante lépesete ¡y media... L̂  
vi(£|r |t corló, vanciando su mi­
seria sobre los tUyos. Por eso se dá 
mudiaa veces el caso de que mientras 
tu éátBas alegrías o cantos enhebran­
do té 4|uja el cuplé de moda: 

«biceh qae'va llorando la moli­
nera»..! 

Be tu madre ia que llora, la que em­
pella trap<» V colchones porque a ti 
no té hiera ¿vida... ¿Vés como yo 
ío â ? Nadando mi espíritu en marea 
de loeoodabie amargura, acostumbró­
se bueeagín^ vidáa i^edas... 

Peio BO Hores, tonta...Gl poeta 

de muchas vidas que pudiendo haber 
sido santas, las dejaron por egoísmo ^ 
de unas miserables pesetas, q^^Jie-'I 
ran a un portal a pedir de coraep.'- í't 

• • 
« 

El poeta ho ssfiado un momento... 
¿Es cierta ia historia que <ha visto» 

en la mujer que pasa? i Quién sabe! 
iHay tantas vidas torturadas por el 
mismo dolor! La vida se repite... Hay 
muchos epílogos parecidos... Seamos 
generosos una vez... Combatamos la 
miseria allí donde tiene su origen... 
No seamos tan hipócritas que llore­
mos mañana lo que hoy hicimc». BI 
poeta no quisiera tener palabras que 
sonasen a chasbuidos de látigo. Y di­
ce: ¿No hay códigos de conciencia 
que demanden lo que los códigos de 
Honor? Entonces, mas vatía dar un 
brochazo a esa hueca palabra... El 
poeta quiere ser generoso. Y como 
sabe que le incumbe cierto labor de 
cultura social, se dirige a vosotros, 
sociólogos y gobernantes, por si dais 
con «algo» que nos haga buenos... 

Ramón de OlQfto 

Bilbao 

El la tarde U m 
El bueno de Recalde celî bró ayer 

su fiesta onomástica. Con este moff--
vo, y con magnífico plato montado, 
licores exquisitos y habanos superio­
res, obsequió a la tertulia de BL Eco 
en plena redacción del ídem. 

Se bromeó de lo Kiitfî  se lüzo de­
rroche de ingenio y se emllizaron 
los paladares. 

Los cajistas del perlódieo disfruta­
ron del gfuit&¡ue, pues, dada Ĵ  libe­
ralidad del (tonante, allí h i ^ para 
todos. 

No faltaron Improvisaciones, co­
mo ia de Cano que Insertamos segui­
damente, ni poftaies poéticas como la 
de Ortega, que se publica fsa^ióa. 

Iifl«tiíiiri|g| 
odonio 

Cuarido ̂  abril flué ml.|aiilp 
usted me felicitó, 
y es natural, por lo tanto, 
que hoy le felicite yo. 
Pues la reciprocidad 
en el mundo a quien aé hdl<|ira? 
(31 es evidente verdad 
que amor con amor a« pfliret 

Pase el día perfectamenfet, 
según mis deseos sinceros, !̂  
noeoto el alto preieiiit 

\f$m 

PARENTJ2S1S UTERARIO 

Visiont^s de poeta 
JPuem unm tauleir„t 

El poéfS Visionario ha vlSTo tina 

aine muchos veoideree; 
qt̂ hnre hacerte el regalo de ana pala- Y cuente que mi aniistif ̂ ,,̂  
brp aieotddoré. Tienee amor... Tienes no lo es p̂ ra us(t|||de jpif^ 
juventud. Con esas armas se vá iituy que le estima en purl(̂ (fi(l 
iejo .̂..Se rinden fortalezas, se ablan- su amigo 
dan corazones .duros como rocas... 
No te asustes, muñeca...No he dicho 
nada... Tu te casarás; serás feliz, que 
riO en balde eres hermosa y pareces 

Ezeíjulé Ortega 

IhC 

día embargo, esos oadave-

Mitraron las agaaa 

ittbordadas a la fosa comúo, sin 

liento sentimental 

oer oompafiia a esos dos vícti­
mas, cuyos cadáveres iSotan 8o> 
bf« las muertos aguas del indife* 

mu}er...Y el poetase ha conmovido. 
Despierta eu éensibilidad de hom» buena... Pero si por milagro no lo 

bre, el ^eta la na seguido en su vía- hicieras, sino bastará tu corazón a 

^ alma o<^ef|i|a, sii| ima pro-

lüAa 4a>tmanída<i y l e oiyísmo, 

»0B MpMtoos aottsadores de las 

je...Be moi'eiiâ ' garrida. Lñ rizosa 
mata de sus cipülos orla su frente 
en un ninsbo de luz... Se nos figura 

rentismo looal, sin hab# merecí- soñadora... ¿Hay, acaso, mujer que, 
do ni el aolloso de la piedad ni no éuefle él impiosibie de una ilusión < 

el grÜî  l e la indignación. '^'^ ,^i,r,^^ , K . . 
^ , 1̂  poeta ho sai>e el nombre de la 

Y es que la aotualidad política mujer qaepasa.^ iS51«r?... ¿María?.. 
nos absorbe a todos, y como ni Alu4o»*i''*'' ¿4'#^c<>?- No sabe su 

' hlstbrta I||npOc .̂b Raro, la Inventa o 

redimirte de tu amarguras, si algún 
día te ves morir de hambres o de frío, 
no culpes a la vida si te hace vivir en 
el arroya, rota el alma, colmada la 
Riedida... Tu y yo sabemos que ia co« 
iectividad humana no es responsable 
de sus crímenes... Y si buscando la 
vida te encuentras algún dia con al­
guien que te echa en cara una falta 
que no quisiste cometer, día ese ai-

(SONETO) 
Aunque me lUmea loco o bLttntr, ,, 

yo a la talud del gran ftecalde bî ndof 
ya que sio ton «tt aoii vengo del Plodo 
a tragar la tortada del buen vate. 

Su dulce nombre regaló nrf 6ld« '^T' 
-y penaé en-la tortakda.iBee«|M4i(«q î@^ 
y mi fe al masticar siempre cvécieéW'^ 
comensal al lestin hame elegida^ ' \ 

LoB timbres de la Glcitia te acomfMi^ 
y las negruras del dolot BO emp«fl«^!j|. 
tu dicha y tu ventura en dalee Mi^Mm 
y lea el «Eco» tamUeIt de Ctrtagena 
ese eco inmortal que en ilt0 >a««a 

®®* ""j®** °' *** "*'*** '•"^•" vo- la adívliw... l|na blatorta suave, ríen- gule^ que no eres tu la culpable...Que cuando »u Uta puisfi iPh 9?ci|ig4̂  
•f®*í^fl«%|^Vfni(^| tQ,»i vivoa ni mUfrt^j^Qeden te, 4en»iftBca. de «paiworada... Su loa culpables únicos áe la tragedla de A, Cano 

Ip l lo i rlMg<»i <(• I* ruina, del jniereaar a nadie eti üte no. * ^^ 'fíi***í' * «nanchar tu vida, somos noeotros.los hombres, En resumen: merced a un 
^rfcéáauaoloapfGaroqk aquelloamisoroa, cobartie. efoistas, 8eaeroao.ttnraío «telieloaQ y 

a«u> » t ^ . i • * awlMlniwii* «Ato tea trOaadiMi 


